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ACTO UNICO 

.Ba¡o ua citlo profuadamtntt utrtllaJo, 
detcutlla d ~pecto toteulu de un bohiuc 
cenu:nario.-AI íoodo J l. trn& dt )u 
aombrH dt la noche, coh:ambrue uo ao­
ci.lD.o laCUdOtt sen tado. Viste holgada 
c,pa kttlina t.l cuerpo y la cabeza mor­
talmente iomó•ilcs en el troo ..:o de un ro­
ble gigantesco 1 cun noso Tifflt la cara 
lDmutad• J 11•,d• como la cua: lo• labios 
T>OIJ.aos: los OJOI qulttol J fiJOS, como 
co•ngre:ntadot por 1•gnrnu J _ d4"1orn: 
sin cut.oto; Ju buuMU manoa JUnudu 
COD rigidu totrt 1u• muslos; lot cabtllos. 
de una venerable blancura, cayc.odo dt•­
grd~adoe 10bre au ro,;tro. E11e, renla ín -
td1geo..:ia y fati¡p , contrastando con el 
ttCODct.atrad" sifmcio dd tombrlo bot­
que -A su dtrttba y Hntadoa sobu p•e­
iru, cepu, y raootoou de hojas marcb1-
w, seis aocia.Doa cie1oa.-A su uqa uda. 
t,CJMradas por uo arbol ca.ido y arauos 
pedrusco,, tei• mu,ues ,gu•lmeott aet1-
ud.u y ciegu, u-u de las euala rna.o y 
N lamcatantao coo:iouamtote coo YO& 
apagada~ Una de cJJ.aa, ea muy YitJ•• La 
qoinU to actilud imW.:il titot ao o.i6o 
tilormido to eJ rcp.r.o. La sexta nd.iafllt 
de jUYtn1ud luu UD,I, bermou. cabc.lkra. 
Ta.ato los aac:ia.aoa como las m11Jtta Ut­
•ao •tstidos bolpdos, desiguales y OICU­
rOI. La m•yoria •1uzao Jo, oidos, los co­
dos sobre J.a• rodillH y el rosu-o utrc lu 
manee., y \odos ¡:.rccc_o haber padido la 
CA'IS-lumbre de •w: io6ulea au,to, , Dll YOI• 
Yieodo ya la cabc'u . bac:ia IOf abt'lll,adoa i 
••qa.ittoa ruidos dt la lal.a . Asa alndtdor 
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en-e• 6rlHlla f...-ariol, ujoa, uacea 
llorona. 7 cisw-, Janie al MCUdoCe 
lloncc una copa ele ufodd• mfenai-
11). La nocllc,, deapedlo de la luna que 
ae afucna u rupr las llnlcbla• f la es­
pesura cid IMltqae, es atraordlnarwaauc 
oacura , 

C1EO0 , .0 .-¿Aún no ha vuelto? 
C1Eoo 2 °.-¡Me ha despertado usted! 
CtEOO ;.0 .-Yo también dormfa. 
CIEGO ,.•.-¿,' o ha vuelto, eh? 
C1wo 2.0 -Nada oigo; ni un paso. 
CIEGO 3.0 .- Ya es tiempo de regresar al asilo. 
< 111:00 1.0 .-Convendrla saber donde estamos. 
Cu:oo 2.0 .-Hay trio desde que nos dejó. 
l!L CIEGO vrn,o. - ¿Alguno de vosotros sabe 

donde estamos·• 
LA c1BGA VJEJA.-Hemos 1ndado mucho; su­

pongo estaremos lejos del asilo. 
C1EOO 1.".-¿Es14n ahl delante lu mujeres? 
L.~ CIEGA vtEJA.-Si, sentadu enfrente de vo­

sotros. 
C1soo 1.0 .-1\guudad; YOY alli. (Se ltYanta á 

tienta1) ¿Donde cstais? Hablad. Qniero oir 
donde es111s. 

LA c1sOA viru.-Aqui, sentadu sobre las pie-
dras. 

C1soo ,.0 .-( AJ'an,tando y tropt,tando con tl 
tronco dtl árbol caido y la1 pitdra1.) Aquí, 
en medio de nosotros, hay alguna cosa. 

ÜZGO ,.º.- Lo mejor ser• a• mOTernos del 
mismo sitio. 

C1EOO 3.0 • - ¿En donde os babeis sentado? 
¿Quereís venir aquí. con nosotros? 

L• c1&GA v1&a.-No tenemos valer para mo­
vernos. 
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CtEGO 3.0-.iPorqué nos habrá separado? 
Cn:oo 1. º-Oigo rezar • las mujeres 
CrnGo 2 º-SI, son las 1rcs viejas de\'otas. 
CtEOO 1.0 -No es hora de rezar. 
C11:oo 2.0 -Lue_go rezareis en el dormitorio 

( !As tres s•ie¡as continiían re~ando.) • 
C11:Go ,.º-Quisiera saber quien está á mi la­

do. 
C11:oo 2 .0 -.Creo que soy yo. (/.(Js dos ciesos 

palpan a su alrededor.) 
C1Eoo 3 °-No pod.:mos tocarnos 
CtEGo a_.0 -A pesar de todo no e~tamos d is­

tanc1ados l?s unos de los otros. (Con ti bu• 
to~ palp; a su !'lrtiedor y tropie,ta con el 
Ciego 5. que gime.sordamente.) El sordo es• 
tá á ouetro lado 

CIEGO 2.0 -N_o oigo á todos: hace un instante 
eramos seis. 

CtEGo 1 º-Empiezo • comprender. Interro­
guemos á las mujeres.y luego sabremos á 
~ue atenernos. Oigo a las tres viejas que si­
guen rezando; ¿estarán reunidas? 

LA CIBGA vma.-Si, están ahi, sentadas so­
bre una roca. 

CrEGo_ 1. 0 - Yo _me recuesto en una silla de 
ho1as marchitas. 

C1BGO 3.º-Y la cie~a hermosa, ¿dónde está? 
1.A CIBGA VIBJA.-Al lado de las que rezan 
CnrGo 2 . 0-¿Y la loca y su niflo? · 
LA CIEGA

0 
YIEJA,-Duerme: no la desperteis. 

C1&00 1. -¡Oh, cu1n apartada esús de nos-
otros! ¡Creí tenerte ahl enfrente! 

C1z~ 3 •-Ya casi sabemos cuanto nos con­
viene: ahora charlemos un poco mientras 
vuelve el sacerdote. 

L,1. Cil!«;JA Yua.- Nos aconsejó aguardarle sin 
decir nada. 

CIEGO 3 °-No estamos en ninguna iglesia. 
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LA CllOA vHJA - Vosotros no sabeis donde 
ulamos. . Cn:GO 3.º - Cuando de¡o de hablar, tengo 
miedo. h .d l 

Cn:oo 2.0 -1,Sabc usted á donde a I o e sa -
cerdoleY . 

CIEGO 3: - Seguramente no nos de1ará ahí 
abandonados mucho tiempo. 

C11;00 1 •-Empiezan á cargarle los al'ios y de 
algún tiem{>o á esta parte, parece va per -
diendo la vista. El nada dice P.ºr temor á 
que otro se encargue de guiarnos, pero 
sospecho que casi ts tan ciego como. oos­
ntroi1. Somos muchos y no nos aueo~e. 
Nos convendrla otro guia, pues en el asilo 
todos son ciegos excepto él y !•s tres mon­
jas. Juraría que se ha es.tr~!'ªd,o y busca 
camino. t Oonde e~tará'I.-N1ngun derecho 
le asiste para dejarnos aqul... . 

EL CIEGO ,•1EJ0.- Habrá ido mny . Jc1os; antes 
habló severamente con las muieres. 

C11:Go ,.•- ¡Con las mujeres solamente? ¿Y 
nosouos'I ¿Somos vivos 6 muertosT Al fin 
nos obligar! l quejarnos. 

EL c1t:oo v1t:Jo.-¡A quién'I 
C1&GO 1.º- Todavía no ~é; veremos. ~eremos. 

Pero, ¡d?nde habrá 1doT ¿Lo sabc1s voso-
tras, mu1eres? . u c1EGA v1BJA.-Estab11 cansado del largo ca-
mino, y creo se senló un instan le e0; me ­
dio de no~olros. Hace dias and~ ~riste. )" 
abatido, "J desde que murió el medico tu:: 
ne miedo. Busca la soledad: no babia ':8s• 
nunca. Ignoro porqué, per~ él ha querido 
salir boy á todo trance. J)cc1a que _deseaba 
contemplar por úhima vez, 1~ l~la tDUnda­
da de sol, antes de entrar en 1nv1erno, p~cs 
se teme que este afio los frios serán recios 
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Y que las heladas del norte empezarán más 
temprano. Eslaba inquieto· cuentan que 
las tormentas de estos dias han desbordado 
el rio Y que los diques han sido arrastra­
dos por la corriente. Dijo que el mar Je es­
pantaba, .que se agitaba sin causa y que 
los acaou1ados de la Isla no podrlan con­
contenerle. Deseaba presenciar tamaflo es­
pectáculo, pero nada nos ha comunicado 
de sus observaciones- Ahora creo ha itio 
en busca de pan y agua para la loca. Dijo 
que seria menester alejarse un poco ... Hay 
que esperarle. 

L• CIEGA 10,·t:K.-AI dejarnos. me cogió las 
man~s y noté que temblaba como si tuvie­
se miedo Lut'go me abrazó: y entonces 
fué cuando _le pregunté q11é le ocurría. El 
n:,e respond,_6 •nada, '!º sé presiento como 
s, de~uparecaesen los viejos ... • 

C1t:oo 1. -¿Qué pretend ía der;ir con esoT 
L• Clt.G~ JOVEN.-Na~a. comprendf. Se fué, 

ailadu:ndo que sedmg,a hacia el faro 
CtEOo , .0 - ; Hay un faro? · 
LA CHO~ JO\'EN -Si . . al norte de la Isla. No 

d~.b~ es1ar muy le10s, porque el i;acerdote 
dtJO que á través de la arboleda, su luz lle­
gaba has1n aqu,. Por Jo demás el sacerdo­
te nun~a nie pareció tan trlsle 'como hoy 
hast~ pienso que lloraba sin uber por qu[ 
No 01 cuando se marchaba, ni nada le pre­
gunté de pués;solamentepresentí que ~oo­
refa con gravedad, cerra ba los ojos y se 
entregaba al silencio... ' 

C1aoo •·º - Nada dijo de todo esto. 
LA CIBGA JO\ BN,-Como que no le escucháis 

cuando haba. 
LA CJBO.a. \JE.JA.-Y siempre murmuráis. 
CnuJo 2.• - Al marcharse dijo simplemente 

•Buenas nocheu. 

l 



IIA ns&LUCC& 

CI1100 3.0 -Debe ser muy urde. 
Cuoo ,.•-Por dos ó tres veces o( ,Buenas 

11oches• como quien se dispone á dormir. 
Yo comprendla que me miraba dicieado: 
«Buenas noches, buenas nochen La voz 
cambia cuando se mira á uno fijamente. 

c,aoo 5.•-¡Piedad para los ciegos! c,wo 1.•-tiui~o habla as( sin motivo? 
C1soo ,.•-Creo que es el sordo 
<.,1e:oo 1 .•-Callad: no es hora de pedir li-

mosna . 
C1sGo ¡ •-Pero, ¿á dónde habrá ido en busca 

de pan y agua? 
LA c1B0A. v1BJA. .-H1cia el mar. 
C1soo ¡.0-A su edad, no se llega fácilmente 

al mar. 
CtsGn •-•- ¿Está cerca el mar? 
LA ctBOA v1EJA.-S1; callad un instante y le 

oí r~is ( Rumor sordo del agua batiendo las 
peila• I• 

C1soo • -•-Solo oigo rezará las tres viejas. 
LA CtEOA vtKJA.-Escucbe usted bien. y le oirá, 

á pesar de las oraciones de las tres viejas. 
CtBGO • -• - En efecto; algo oigo ahl cerca. 
EL c1soo v1KJ0.-Parece como el despertar de 

uo sucffo 
Ciaoo , .•- Hizo mal en llevarnos aquf: no 

me gusta tste ruido. 
EL c1aGo vuuo.-Ya sabe usted que la Isla es 

pequella, Basta salir del muro que cerca el 
asilo para oírla. 

CIEGO 2. -Nunca pen~ escucharla. 
C1BGO ¡.•-Hoy parece que está aqui mismo. 

No me place oírla tan cerca. 
Ctsoo ,.0-A. mi tampoco. ¿Por qu~ nos sa• 

can del asilo? 
Cn!:GO 3.•. - Nunca hablamos lltgado basta 

aqul. ¿Por qu~ nos lle .. rán \ao lejos? 
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LA CIEO.l VIEJA -Es u buena el ~cerdo~e e es.tando la mal!ana 
óltimos díu de sol quiso gozáramos los 
todo el invierno en { .ulego encerrarnos 

('JE • C ISI O. 
L Go , . . -Yo prefiero no salir 

'- CJIG.4. VJ&J.t.-Bucno . 
dijo que necesitábamo~ pero el ucerdote 
l!a Isla que habitamos ;~c:Sr~~\1

1¡ peque-

l,•d~dho~~~n~3;s11g•; que J!•die h~ =~ 
inexploradas. Alladióescoooc1das y grutas 
esperarse que el sol ve~ue no siempre debe 
ha1 que verlo salir ga á despertarnos; 
á la orilla del ma • r¡or <SO nos conduela 
se fu~ solo. r. ero nos abandonó y 

F L CIEGO v,uo _ Te , z6 en la vida · n,a ra n: hay que pensar 

Cu:Go l. o - Pero d ra del asilo. ' na a veremos tampoco fue• 

CIEGO•• -;Hay sol ah ? 
C1EGO 6 º N 1 • ora 
Cm;o ;, ·- ,Qº ohcreo; parece tarde, 

L 
· · < ue ora os? 

OS OTROS CIEGOS N' 
C1Eoo 2.•.-¿Hab;á~l~r~e.-Nadie Jo sabe. 

6.º.) ¡Ah ! ¿Donde e dad todavía? (Al ci,go 
C que ve un poco dig!tá usted?-Eh, usted 

IEIJO 6. 0 -Debe s~r de ·· · h 
do brilla el sol veo u nof1 e, porque cuan­
de mis párpados An"t fea _azul á trav~ 
todo es penumbr~ es 8 

v1, mas ahora 
C1Eoo 1.•.-Yo s~ qu · hambre. e es tarde, porque tengo 

CtEGo ~-•.- Levantemos la b 
divisemos algo en el . f" eza; puede que 
la cabt{a ,xc,pto 10,C',e o. (~odo, ln,antan 
miento). '" ª'8º' de naci-

CaGo 6, º.-No se . r . ciclo. s1 aqu arriba tenemos el 
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Cn:oo ,.0.-L• voz repercute como si estuvié-
semos dentro de una grut■• • 

EL ciEüO vu:Jo.-Yo tengo par■ m1 que reper-
cute porque es de noche. 

LA c1EGA ,o,·r:N.-Asegur■rla que la luna res-
plandece en mis minos. . 

LA CIEGA ,•1tJA,-H1y cstre!las: las oigo. 
LA CIEGA JOVEN,-Yo también. 
CIEGO , .•.-Nad■ oigo. 
Cu:Go 2 º.-Yo solo oigo á nues~ros hálitos. 
EL CIEGO -vtEJO -Estoy por decir que las mu-

jeres tienen razón. 
C1coo 1.º -Jamás he oido í las estrcll1s. 
Los onos oos c1roos -Nosotros tampoc~. (Al• 

gunas a,•es noeturnos se rosan e11 los arboles) 
Cuwo ,.•.-¡ Escuchad! ¡E:5cuchadl-¿Quc hay 

por arriba?- ¿Oís? 
EL CIEGO v1tJo.-Algo pasa entre nosotros Y 

el ciclo. . . 
C1&GO 1.0 .-No ■divino que significa ese ru1• 

do - Quisiera volver al ■silo. 
CtEGO 2.º -Convendrl• saber donde estamos. 
C11:oo 6 °.-Yo inten1é levaotan_ne, per_sua• 

diéndome luego que no hay ~•no c_sp100s 
en torno mio. No me atrevo a caminar á 
ucntas. 

CiEGO 3 ° -Convcndrla saber donde estamos. 
EL CIEGO v1EJO -No podemos sabe!lo. . 
Cu:oo 6.º -Debemos estar muy leJOS del 1s1• 

lo: no acíerto con ningun ruido, . 
C1EOO 3.º -Hace rato que todo huele á hoJaS 

marchitas. . 
Cti:oo 6.0 .-¿Hay alguno que ha)a visto la 

Isla antes de quedarse ciego, y puede cxpli· 
car donde nos hallamos? 

LA c1EOA YJEJA,-Todos eramos ciegos al venir 
aquí. 

CIEGO 1. 0 .-Yo naci ciego. 
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CIEGO ,.0 -Ea, no nos inquietemos tan inútil­
mente Esperem~s; no puede tardar, pero 
01 prometo que s, vohemos á salir no nos 
acompaflará. 

EL CIEG0
0 

v1vo,;--Solos no podremos salir. 
CuGo 1. -No importa: prefiero estar siempre 

encerrado. 
C1EGO 2.º:-Ninguno había demostrado d:seos 

de salir. 
LA CIEOA v1~A--Es que hoy es fiesta en la Isla 

y JI sabeis_quc en semejantes días es cos~ 
tumbrc salir. 

C1soo 3.º.-Yo dormia tranquilamente, cuan­
do héteme al sacerdote dándome con la 
mano en el hombro y diciéndome: «Lcdn­
tese usted que ya es hora; el sol está muy 
alto.» ¿.Era verdad? Que se )Oi al sol 00 
lo he visto nunca. 

EL CIROO TIRJo.-Yo si; Je vi cuando era mu­
chacho. 

LA CIIOA \'tEJA,-;Yo también cuando era cria­
tura, pero casi no me acuerdo 

CIEGO 3 º,-E:1 sacerdote quiere que salgamos 
cuan.do brilla el sol. ¿Y por qué? ¿Quien Je 
percibe? Cuando me paseo nunca sé si es 
de dla ó es de noche. 

CIEGO 6_ º-Yo gusto mas en salir de día. Asi 
presiento la lu:i !adiantc, y mis ojos se es­
fuerzan para abrirse. 

C1EGO 3.º.-Y? d_onde me siento mejor es en 
el rcf!ctono, ¡unto al fuego. 

C11:Go_ 2. -No sé por que el sacerdote no nos 
de¡a tomar el sol en el patio del ■silo. Alli 
rodeados de muros estaríamos 1I abrigo v 
o■da daodrlam~s temer estando la pue~ta 
cerra a.-Yo siempre la cierro.-·Por que 
me toca usted el codo i:iquierdo? ' 

CIEGO 1. ~-~o es verdad; si no puedo alcan­
zarle a u"ed. 
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Cuso s .•-Repito que alguien me ha tocado 
el codo, 

C1soo ,.•-No seri ninguno de nosotros. 
LA c1,:o• v1Eu,-¡D101 mio! ¡Dios mio! ¡Decid• 

nos donde estamo~I 
C1aGO 1.0-1\01 1tri imposible esper~r !f1a5, 

(Dan las doct con lent1tu:i tn un rtloJ ltJano) 
LA CIEGA ••u• -¡Ohl ¡Cuan lejos está el asilo! 
EL CIEGO v1EJ0.- Lu doce de la noche. 
Caaao 2_.-Puede que sun de la maftana.-

<Quiio lo sabe? Decid. 
Caaeo 6.--No se, pero aseguraría que estamos 

á oscuras. 
CtaGO 1 _.-Como que dormimos mucho, nada 

puedo precisar. 
Caaoo 2 °-Estoy hambriento. 
Loa OTll0S c1EG01.-Nosotro1 tenemos hambre 

y sed. 
Ca&GO 2.º-<Hace mucho que estamos aqul? 
LA c1tGA ~;1uA.- A mi me parece que hace si-

glos. Caaeo 6.•-Empiezo á comprender donde nos 
hallamos. 

C11reo 3 ° -Deberlamos encaminarnos hacia 
el reloj que acaba de dar las dore. ( I cu ai,n 
nocturna• tmprtndtn ti ~elo á tra,is dt las 
tinitblcu). 

C1&GO 1.0 - ¿O,s? (Ols? 
CIEGO 2.º-No estamo1 •olos. 
Cn~GO 3 °.-Hace rato que me ten10 algo: nos 

acuchan.-¿Ha vuelto el sacerdote? 
C.&GO ,.0 -No compreudo ese ruido. Viene 

de ahl arriba, sobre nuestras cabezas. 
C.soo 2.º - ¡Eh! {No 011 nada vosotros?-

Siempre 01 calla11. 
Ea. aaGo v1uo.-Todav!a escuchamos. 
La. CJSGA 1on,c.- Oigo aletear entorno mio. 
u a&GA v1S.JA -¡Dios mio! ¡Dios mio! ¡De-

cidnos dónde nos bailamos! 
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CIEGO 6. •- Ahora "'º' comprendiendo .•• Bl 
asilo atará á la otra parte del rlo. El sa­
cerdote nos biso pasar por el puente Ytejo 
y nos condujo al norte de la Isla. El rio no 
debe de estar lejos de aquf, y si prestásemos 
atención tal nz oirfamos la corriente ..• Si 
el sacerdete no vueln, será preciso cami­
nar hasta la orilla, y como que por el rlo 
navegan 111 embarcaciones dla y noche no 
faltar6n marinos que 001 acojan. Probable­
mente estamos en el bosque que rodea el 
faro, pero no conozco sus cammos.-¿Quiin 
me aire? 

C1EG0 1. -No nos movamos.-Aguardemos 
aguardemos: esperemos: no conocemos 1~ 
dirección del rlo y hay pantanos antes de 
llegar al asilo. Aguardemos, aguardemos. 
Ya vo~~erá: u preciso que vuelva. 

C1EGO 6. -¿Q~iin de vosotros sabe por donde 
hemos venido? El sacerdute lo explicaba 
caminando. 

C11tGO 1 .•-No me be fijado. 
CIEGO 6. 0 -¿Quiio se ha fijado? 
Cmoo ).~.-De hoy más, hay que fijane en Jo 

que diga el sacerdote 
C1Eeo 6.0-¿Quiin de vosotroa ha nacido en 

la Isla? 
EL CJ&GO v1vo.-Ya sabe usted que vinimos 

de fuera. 
L• c1aGA v1EJ.A..-Vinimos de otras tierras. 
C1EGO 1.0-Al at~avesar el mar creí morirme. 
C1EGO 2 .º-Lo mismo me sucedió á mí. Vini-

mos JUntos. 
CRGO 3.0 .-S~mos hijos del mismo pueblo. 
C,aoo 1 .0 - Dicen que IC eercibe desde aqul 

en dl:s despejados, bac,a el norte. ' 
C1&00 3 . - Desembarcamos eo )a Isla por 

una cuualidad. 
LA c1sG• v1EJA.-Yo vine por otra parte. 
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C1sGo 2.0 -¿De qué país? 
LA c1t:GA TIVA -No puedo acordarm~. Cu~n­

do quiero explicarlo apenas _preciso naa­
gún detalle, .. Hace mucho uempo ... y el 
clima era más frlo que el de aqul. 

LA c1EGA soTEN.-Yo v1De de muv lejo11. 
Ct■Go ,.º-¿De dónde vino usted~ 
LA c1BGA sovEN.-No sabrla decirlo ¿Cómo 

quiere usted que le eiplique? Está allá le­
jos á la otra parte del mar. Era un gran 
pa1's: solamente por signos podria indi~arlo 
pero nada veríamos ... Vagué mucho tiem­
po pero vi el .sol, el agua, e l fuego, las 
m~ntaflas, los habitantes y flores raru; 
unas flores que no podr1ao crecer en esta 
Isla por el fno excesivo y umbrla propios de 
aquí. Desde que se me nublaro~ los ojos, 
no recuerdo un perfume seme1ante al de 
aquellas flores .. Allí veía á mis padres y á 
mis hermanos ... No me daba cuenta de na­
da porque era muy joven .. ?iempre jugaba 
á la orilla del mar.-13ue bien me acuerdo 
de mis ojos saoosl... na vez contemplaba 
la nieve desde la cumbre de una montala. 
¡Comenzaba á distinguirá los que son de:.­
grac1ados ... 

C1wo 1.0 -;Que dices? , 
LA crnGA ,ov1N.-Hay momentos que todavta 

los conozco en la voz Cuando no me ator­
mentan mis recuerdos, esos se me apare­
cen más claros. 

C11:Go 1.0 -Yo no me acuerdo de nada. (Ct.­
moreo de ave, que paMJn.) 

Et c11:oo v1EJ0.-Algo se agita de nuevo entre 
el cielo y nosotros. 

C11:Go 2 º-¿Por qué has venido aquí? 
EL cuoo v1vo.-¿A quién hace usted esta 

pregunta? . 
C111roo ,.•-A nuestra hermana Joven. 
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LACIEGA 1ons.-EI sacerdote prometió c•­
rarme. Me dijo que recobraría la vista y 
que entonces podría abandonar la Isla, 

Cnroo r .0
- Todos quisiéramos abandonarla 

esta Isla 
C1EG0 2.º-1Vívir siempre aquil 
CtE~o J.º.- Es demasiado viejo; le faltará 

uempo para curarnos. 
LA CIEGA JOV&N.-Tengo cerrados los párpados 

pero siento vida en mis ojos. 
Cumo ,.º-Yo tengo los párpados abiertos. 
C1EG0 2,º;;-Yo duermo con los ojos abiertos. 
Ctt:Go 3 .. - No hablemos más de nuestros 

ojos 
C1Eoo 2.

0-¿Hace tiempo que estás E"n la Isla? 
EL CIEGO v1EJ0.-Uoa noche mientras oraba 

m7 atrajo una vo~ que yo no cooocla y que 
á ¡uzgar por su timbre era de una mujer 
muy 1oven ... ¡Oh si hubiese podido verte 
como te oía! 

Ctt:Go 1 º-No me acuerdo de haberlo notado. 
CtEGO 2.0-Ni que nos lo hiciesen notar. 
C1t:Go 6.º-Diceo que eres hermosa como una 

de esas rrujeres que vienen de lejos. 
LA ctBGA ,ovt:N.-No me he vis•o nunca. 
EL c1r.ao v1vo.-Jamás nos hemos visto los 

unos á los otros .. ~.os iot~rrogamos y nos 
r~pondemos:_ v1v1mos ¡untos y estamos 
siempre reuo1doi., pero no sabemos lo que 
somos. Es inútil palparnos mutuamente· 
los ojos saben más que las manos. ' 

CtEGo 6.•-AJgunas veces cuando nos di el 
sol distingo vuestras sombras. 

EL CIEGO v1EJ0.-Nunca vimos nuestro asilo. 
Por mucho que palpemos las paredes y 
las ventanas no sabemos donde vivimos. 

LA CIEGA TtVA.-Cuentan que u un caserón 
triste y miserable con habitaciones oscu-
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ru ucepto el dormitorio del sacerdote 
qu; esú situado en la torre. 

Cr100 1.0 -Los ciegos no necesitan luz. 
C1100 6 •-Cuando voy con el rcbafto por los 

alrededores del asilo, así que cierra la _no­
che, las ovejas \/Uclvc!' al redil atrai~as 
por la luz de la torre. Nunca me extravia-
ron . . • 

EL c1EGO 'ftE.Jo.-Hace aftos que v1v.1mos 1un• 
tos y nunca nos hemos visto 1O1rlase que 
siempre estamos solos! Es menester ver 
para amar. 

LA ctf.GA v1EJA,-Algunas veces sueno que veo. 
EL c1EGO v1vo.-Yo, solamente no cuando 

suci'lo. 
CaEGO ,.0.-Ordina•iamente empiezo á softar á 

media noche. (Una racha de viento. sacude 
el bo•que,: se deJprenden algu:uu ho1as). 

C1EGO !,. 6-¿Quién me ha tocado las manos? 
<"11:00 , .º-Alguna cosa cae entoro~ nuestro. 
EL cn:oo v1BJO -Bso se desgaja arriba; no sé 

lo que es 
C1100 '1 ·º-¿Quién me ha t?cado las ~anos? 

-Me hab1a dormido: deJadmc dormir. 
BL CJEGO YIEJO -Nadie ha tocado las manos 

de usted 
C1100 !>.º-¿Quién me ha cogido las manos? 

Responded en voz alta; soy un poco sordo. 
EL CJE0O v1E.10.-Nada sabemos. 
(;1E.GO !>.0 -¿Ha venido alguienr 
C1100 1.º-l:.s inútil que 1~ respondamos; nada 

o,e. 
C11Óo 3 •.-Debemos confesar que los sordos 

son muy desgraciados. 
EL crnoo vivo.- Estoy cansado de esperar 

sentado. . • 
C1100 6 º-Y yo de estar tanto ucmpo aqu1. 
C1100 ,.0 -Mc parece que estamos muy ¡epa-
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rado~··• Probemos de acercarnos .•. ~l frío 
empieza á sentirse. 

C1100 3.0 -No me urcvo á moverme· prefiero 
quedarme en el mismo sitio ' 

EL c1100 ,·11tJo.-¡Que es triste ignorar lo que 
hay en trc nosotros! 

C1100 6.1-He querido levantarme y creo se 
me han ensangrentado las manos. 

C1100 3.•.-!fated se apoya conmigo. ( La cie­
ga loca g,me y se /rota los ojot vio/entamen• 
te. Despues vuelJ1e la cabe~a hacia el rodaJ1er 
del sacerdote). 

C1100 1.0 -Oigo otro ruido. 
LA i:1EOA VUJA.-Supongo que lo produce nues­

tra p'!brc __ hermana frotándose los ojos. 
CtBGO 2, -Siempre se fro1a los ojos: la oigo 

todas las noches. 
C1100 3.º.-Esté loca y nunca habla. 
LA cir.OA 'ftEJA.-Desde que tiene á su hijo 

nada dice .• Parece como espantada. 
EL cuoo v11EJ0.-¿No teneis miedo ahora? 
C1100 1. 0 -¿(Juién? 
EL c1100 v11EJ0.-Tcd<'s \'OSotros. 
LA CIEGA v1E.u.-SI, s1, knemos miedo. 
LA c!E0A Jovi:N. - Hace rato que tenemos 

miedo. 
91too , . •-¿Por qué lo ha preguntado usted? 
EL CIEO~ v1EJ0.-No sé ... :Me pareció oír llo­

rar, ¡unto á nosotroii. 
C1100 1. 0 -No debemos temer nada: seria la 

leca. 
EL c1100 YJEJo.-No; es que hay otra cosa 

Tengo la seguridad de que hay otra cosa::: 
No es esto solo que me da miedo. 

LA ~~OA. VIIEJA.-Cuaodo da de mamar á su 
b110 siempre llora. 

C11Go 1 . 0-~e la conoce por esa manera espe-
cial que uene de llorar. . 
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L• ci&GA v11t1A.-Dicen que hay momentos ea 
que ,us ojos se abrtn. 

C1aGO a.•-No llora nadie mas ..• 
EL CIEGO vaEJo.-Es menester ver para llorar. 
L• CIEGA JOVEN.-El perfume de las flores llega 

basta nosotros. . 
c110o ,.•-Solo siento el olor de la uerra. 
LA c1BGA JOVB"· - Hay flores, hay flores ' 

nuestro alrededor. . 
CtEGO 2 •0 -Yo solo percibo el olor de 11 tierra. 
LA CJE0A v1EJA.-EI viento nos trae perfumes 

de flores. 
1 

• 
c1soo 3.o -Yo solo percibo el olor de a u~rra. 
EL CIEGO vt&Jo.-lle parece que las mu¡eres 

tienen razón. . 
Ciwo !>.º-¿Donde estfo las flores? Quiero 

cogerlas. 
L• c1,;o4 JO\'El'f,-Hacia la derecha; lednt~ 

usted. (El cieso í.• se le,,.inta con precau­
ci6n y camina á tie11ta1 trope(ando con los 
{aqales r to, árboles. Despuls apla,ta UJ 
copa de as/odeles.) 

LA CIEGA JOVt:H -Usted destroza tronchos ver­
des. ¡Ahol ¡Deténgase ustedl 

C1E00 ,.º-Dejémonos de flores, y vuelva us­
ted ■ci 

Ciwo 6.º-No me atrevo á volver por el mis-
mo camino. 

LA CIEOA 1ovt:N.-No se mueva ~sted, Jº ve!}­
go. , Se levanta.) ¡Oh, que fria e ta _la tie­
rra! Nos ameoau una helada. (Camina con 
firmer.a hacia Jo, tU/od.elu en/erm,{<>_S pero 
le obstruyen el paso los blogues de p1edm Y 
el arbol derribado). las flores están ahl, 
junto á usted; yo no puedo alcao:u_rla.s. 

Ctwo 6.º-Creo tenerlas ya. (Cose.ª t1e!flaS 
lasjforu e1parc1das y ltu ofrece a la ciega 
jown -Lasª"ª nocturnas nuyen). 

LA ciEG¡ 1ova:N.-Parkeme haber visto flores 
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como esas ... No sé como las llamábamos ... 
¡Que enfermas están .... y que blandas! Casi 
no las r-ec-onozco ... ,1Serán las flores de la 
m uerte? (Con los ai/odele1 se adorna la ca• 
b~(a). 

EL c1aGo v1EJ0.-Tus cabellos hacen ruido. 
LA c,~oA JOVEN.-Son las flores. 
f L CIEGO v1EJ0.-¡No podremos verte! 
LA c11tOA JO\"EN.-¡Ahl Es cierto ... Tengo frío. 

( El •·i~nto se le11anta en el bosque. y el mar 
empie(.a á b.itir los acantilados próximos con 
J1iolentos bramidos). 

CntGo 1 º-¿Qué es eso? .iTruenos? 
C1aoo ~.º-Más bien parece una tempestad que 

se levanta. 
L• CIEGA VJFJA -Yo diría que es el mar. 
C1EG0 3.º-¿EI mar? ¿De veras? Con Que, es­

tani cerca ... El ruido nos rodea .. Pero oo; 
debe ser otra cosa. 

LA CIEGA JOVEN.-S1. si, es el mar: oigo el ru­
mor de las olas aquí mismo. 

C11tGo , .º-Puede que sea ruido de árboles 
agitados por el viento. 

KL CIEGO v1E10.-Creo que las mujeres tienen 
razón. 

Craoo 3.0 -EI mar vendrá hasta aquí. 
C1soo 1. '-i_De qué parte viene el viento? 
C,zoo 2 •-De Ja parte del mar. 
EL crt:00 VIEJo.-Es natural: puesto que el 

mar nos rodea, no puede venir de otra 
parte. 

C1wo 1 .•- 'o per.semos mb en el mar. 
CrEOo 2.º-Nos vemos forzados á ello pues 

se viene hacia nrsotros. ' 
CL&oo 1.'-Us1ed no sabe si es el mar. 
C11:GO .i.•-Oigo sus olas d mis pies como si 

me dispusiese á lnarme las manos. No po• 
demos permanecer aqul. El agua quizá 
empieza A rodearnos, 
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EL awo v11Jo.-¿A donde iri usted? 
C1soo 2.•. - A cualq6ier parte: oo Importa 

dónde. No quiero otr más el rumor de lu 
olas. ¡Vimonoi.l ¡Vámooo•I 

C1sGo 3 •-Ahora me parece oir otra cosa. 

}
~scuchadl (Ruido de P"'°' precipitado, y 
ejano• hollauo la, llo¡a, caida,). 

Ctsoo 1.•-A·go se acerca. 
C111:oo 2.0-¡Ya viene! ¡Ya viene! ¡El sacerdo-

te vuelve! 
C1soo :,.•-~us pasos son cortos: parecen los 

de una criatura que empieza á caminar. 
C1soo 2 °-De todos modos, no le riftamoa. 
LA c1EGA v1EJA.-Yo tengo para mi que esos 

pasos no son de ningún hombre. (Un pe­
rra.{o entra tn ti bosque.-Silencio). 

CIEGO 1:- Quién h• llegado" ¿Oulfo es us­
ted?- ¡Tenga usted piedad de nosotros! 
¡ Esta m us cansados de esperar! ( El perro 
pos_a la, pata, delantera• sobra las rodilla, 
del Cieso.J ¡Eh! ¡Ehl ¿Qué ha puesto usted 
sobre mis rodillas? ¿Qué es esto? ¿Una bes• 
tia? ¡Si creo que es un perro! Ah ... si. .. es 
et pcrro . . . el perro del asilo. ¡ Ven ad! Ven­
drá á libertarnos. ¡Ven acá! ¡Acércate! 

Los oT~os cnmos.-¡Ven ad! ¡Ven acál 
l::L c1E0O v1vo.-Puede que venga alguien de• 

tris de R 
C1sGo 1.0 -No, oo; viene solo. Nadie más le 

sigue. No podía libertarnos mejor guía: tl 
nos conducirá á dónde querramos; es obe-
diente .•• 

LA CJEGA VIEJA - No me atrevo á seguirle. 
LA c1&0A 1ova11. - Yo tam,J><?CO. 
C11:Go 1.0 -¿Por qué? El sabe el camino mejor 

que nosotros. 
C1EGO 2.•- ¡Eal No hagamos caso de las mu• 

jeres. 
C1sGO 3.0-Algúo cambio se ha operado eo la 
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atmósfera; el aire a más puro; respiro li­
bremente. 

LA c1so:4 v1Eu.-Será el viento del mar que 
empieza á soplar. 

C1100 6.0 -Presieoto que se hace claro y que 
sale el sol. 

L~ c1E0A
0 

VIEJA .-El frlo va á ser recio . 
C,r:oo ,_. -¡Kal Al fin vamos á encontrar el 

camin~. El perro se me lleva... Me arras­
tra ... Está loco de alegria No puedo dete­
nerle. ¡Seguidme! ¡Seguidme! Presto re­
~resaremos al asilo. (Se /e11anta y el perro 
lo arra,tra hacia,¡ rígido sacerdote}. 

Los onos c ,ooos - ¿Dónde está us1ed? ¿Qué 
hace u~ted? ¿A dónde va usted? Vaya usted 
con cuidado. 

e o IEO~ 1. - ¡Aguardad! ¡Aguardad ¡No me si-
g11s t?davtal Vuelvo ensegnida. El perro 
se detiene .. . ¿Qué hay? ... ¡Oh! Toco uoa 
cosa mu\ fría. 

C1E0O 2.' -¿Qué dice usted? Hable usted más 
alto ci_ue casi no le oímos. 

C1aoo 1. -. Estoy tocando el rostro ... la cara 
de 1l1ru1en. 

CtE0o 3.0 -¿Cómo? ¿Quedi,e usted? No com­
prendemos ¿Qué tiene usted? ¿Dónde esú 
usted?

0 
¿Está usted muv lejos de nosotros~ 

Cu:oo 1 • • - ¡Oh! ¡Ohl No sé .•. No me doy 
cuenta de e lo, pero hay un muerto entre 
DOSOlrOS. 

Los oTaos cu;oos.-¡Uo muerto entre noso• 
trosl ¿Dónde está usted? ... ¿Dónde está 
usted,) 

Ci_Eoo ,.•-Repito que hay un muerto entre 
nosotros ¡Oh!. . íOhl .• He dado con el ros­
tro de ua muerto •.. Est1i1 seotado11 junto á 
u~ muerto. Alguno de nosotros h abrá ex­
pirado ~epeoti~11meote. ¡Eal Hablad; sepa• 
mos quienes vino todula. ¿Dónde estais? 
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d d t dos ( Lo, c1tgo1 Respond,d, rupon •. o ,ordo y la Ciega 
r'6pondtn tXetpl~ ti f.~•r dtJado dt rt(ar ). 
loca. Las lrtl '"',ª1' ez no os compr<ndo ... H,blando todos ª. v n 
V ue,~ras Pjlabrds t~•';'

0
~:es;ar. ¿Dónde es­

C1KG0 3· -PFalundooscon ti bast6n da con tl tar6n? a pan 

e CJ<Bt {'J¡Ehl Tengo sue!!o . ¡O•jadme dor­rr:Go .J , -

mir!• N esél· puede que sea la loca .. 
C:1EGO 6 - o L' loca está sentada á m1 la­
LA CIEGA 'YltJA,- .• 

do y 1, oigo laur. ,o ue es el sacerdoi. ..• 
C1r.GO 1.• - Creo, .. Si,~r q s acercaos. 

Venid E.t6 en p1L. acercao ... t 
C1EGO • -~s, está ,n pié no ,h?• muCI o. 

0 _,Uonde CSI• 
EL c,~oo v,v < U- (Todollt 1,,antan ex­
CtEGO 6 •-Vamo•1• c"1,' 

0 
5 • y caminan d /Jen­

cepto la loca y• ' . d t ) 
ta1 hac,a el cadi11tr ti aacer o e . 

C1EGO •·•-¿Esta aqul? ¿Es él? 
• . ¡ es él· te conozco. 

Ct&Go 3 , -:S0•, 
5 

• 10¡ ·Dios mio! ¡Qué será C1r.oo •. -¡ tos m , 

de n< soiros? d I Padre! ¿Es usted? 
LA c1tGA v1Ea.11:;: .~~edido? ¿Que tiene us­

Padre . ,que e d 1 0 
1 odos estamos 

ted? Uiga nos uste • K •• • 
aquí, roddndole á u~••1~ por agua: quizá 

EL CIEGO 'fl&JO_ - ARua .... 
vi,e todav,a. Quizá pueda guiarnos Ci,;oo 2 ,•-Probe_mos ... 

otra v.,e•T•I ~~l~~r, inútil: su corazón ya no 
CIEGO 3 - •· • 'd trio 

l.ate; su cuerp-, r.stj '!RI e~lia1ar ~na queja. 
CtKOO , .•-Ha muerto sin 

C1EOO 3 : -_D0 thb •~:::~~~•,. ~ne~~-1 Esta es la pri-
C1too 2 - 1 • 

mera vez que ,oco su rostro. 
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C1100 3.º-(Palpando ~, cadá~er.) Es mucho 

mh alto_que nosotros. 
C1■00 •.'-Tiene los ojos abiertos y murió 

juntando Ju manos 
Cr■oo 1.º-Bntonccs, murió sin causa ... 
C1■Go •.'- No está en pié, sinó sentado sobre 

una piedra. 
L• cr•G• v1aa .-¡Oios mio! ¡Dios mio! Ver­

dad que bada tiempo sus fuerus flaquea­
ban, pero yo no podia figurarme nada ... , 
nada. Hoy debió sufrir mucho ... mas no le 
oí ni una queja. Solameote al estrecharnos 
la mano percibl su dolor. Siempre dejamos 
de comprender ... Nunca comprenderemos 
aada.-Ahora, rodeámosle y rezemos. Arro­
dillaos. ( La, muj,re, u arrodillan 101/0{011-
do ). 

C1■Go 1.•-Yo no me atrevo á arrodillarme. 
Cuoo •-'-Claro, como que uno oo sabe lo 

que hay en el suelo 
Ci100 3.'-¡Cuánto debió padecer sin decir­

nos nada! 
Cn,oo 2.'-A.I dejarnos me pareció oirle ha­

blar en •oz baja con nuestra herm&Da jo­
veo ¿Qué le di¡o? 

C11Go 1.º-No quiere rupondernos. 
Cuwo • •-¿Porqué no quieres respondernos? 

,Dónde esús? Habla. 
L• CJ&O• vtv•.-El aacerdote ha muerta por­

que vosotros le hadais sufrir demasiado ..• 
Cuando 01 guiaba erais unos perezosos, 
pues á cada paso querJai, sentaros eo las 
piedras del camino y comer siempre. Hoy, 
estu~isteis murmurando todo el dfa, y ll 
suspiraba, su piraba, huta que ha perdido 
lasfuerzu. 

Cuwo •·º-¿Sabía usted 1i estaba enfermo? 
L• cao• .,,.,•.-No, nada sabia ... Como que 

• 



IU,STS&LI.NC& 50 
nunca le vimos. ¿Cu,odo supimos algo por 
nuestros pobres ojos ciegos? Murió sin que• 
jarse ... Ya no podemos remediarlo ... Con 
ese, han muerto trea sacerdotes desde que 
me hallo aqul, pero nunca se dió un caso 
semejante ... Ahora toca á nosotros ... 

c,roo ,.•-Yo no le disgustt, ni me quejaba, 
Cn1Go •·•-Yo tampoco: le seguía sin decir 

nada. 
C1EOO 3.•-La loca le pidió agua y expiró al 

ir por ella. 
C1aoo ,.•-,Qut vamos i hacer, ahoraY ¿A 

dónde iremos? 
Cn:Go 3.•-¿Y el perro? ¿Dónde está? 
C1&GO 1.•-Aqul, ¡unto al cadt.er. 
C1EGO 3.0 - 1Lleváoslel ¡Apartadlel ¡Apar-

tadlel 
C1&GO 1 •-No quiere abandonar el muerto. 
C1coo 2.•-EI caso es que no podemos esperar 

junto á un cadavcr, ni debemos morir en-
tre tinieblas. 

C,aoo 3.•-Acerqutmonos: no nos separemos 
los unos de los otros; dtmonos las manos 
y scnttmooos todos abl, en esta piedra. 
¿Dónde están los otros? Ea, accrdos, ve-
nid acá. 

EL c1cGo v1EJO -¿Dónde estáis? 
C1100 3 •-AquL.. aqul. ¿Estais reunidos to­

do•? Acercaos; dadme las manos.-Hace 
frlo. 

LA c1BGA 1onN.-Tiene usted las manos muy 
frias. 

C1&00 3.•-¿Qut hace usted? 
LA. ct&GA. JOVEN -Tocarme los ojos, puea, pa-

rece como que se me a breo. 
C1cGo ,.•-Alguien llora. ¿Qui4o es? 
LA. c1sGA. vl&JA..-i..a loca. 
C,s:oo 1 .•-Acaso ignore lo sucedido. 
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L 
teocia acab~r4 aq~rece que nuestra n:is-

• CIEGA VIEJA Q ·,i C1EG0 1 •-Qui·;;-0 ,u; venga alguien. 
L saldrfo del asilo. poner que lu religiosas 

A CIEGA VIEJA.-Durante 
LA CIEGA JOVBN -N I la noche no sale 
C1r:Go 

2 
• u O 51 en nunca º· · - .. as probable se , · 

E encargados del faro r que nos vean los 
L CIEGO 'l'IEJO -No · d 

C en la torre.. pue en dejar su puesto 

IEGO 3 · º-Pero pu d LA c110, v1~• He en vernos. 
C siempre vigil,n i ~~~a t:¡er en cuenta que 
E••no 3.º-H1ce frío mar. 

L c1~00 vra.io.- Es~uchad 
LA~,",!!! secas. Probablemeo~ºhi~l crujen las 

JOVl'N. - En cua a. 
C muy dura. nto á la tierra tStá 

1100 3 º-Oigo un ruid . 
L que no comprendo ... o hacia la izquierda 

A CIEGA TJEJA 5 J C pellas. .- on as olas que bateo las 
rcGo :¡. 0-Cref qu jeres e eran los rezos de l L · as mu-
A CIBGA v1ru.-Yo ha . 
~~ llas olas hace cr~\1Tr°'18º como la fueu 

e 
ie o os témpanos d 

'"'ºº ,.•- ·Q· e < •en es el q · • 
temblor se comuoi ue t!nta de frlo? Su 
nosotros. ca ' la piedra y, iod 

CtEGo •.•-El miedo no . os 
nos. me de¡a abrir los 

EL CIKOO VIEJO o· ma-
c co co!"prendo. ,go otro ruido que tampo-

lltGO l. -¿Quien de 
E La piedra tiembla nosotros tirita de frío? 

L CIEGO VlltJO _p· ' 
mujeres. . ieoso que ser, una de las 
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L• ctao• VJCJA.-Lo m,s probable es que su 
la loca. 

CJEeo 3.0 -'EI nifto no llora. 
LA CJ'-GA vn:u.-Estará mam~n~o . 
EL cu:Go v1vo.-He aqul el un1co de noso­

tros qoe puede ver donde nos hallamos. 
Ctaoo i.•-Sopla viento del norte. 
C1&00 6.0 -Parkeme que no hay estrellas en 

el cielo: seguramente nevará. 
• CIEGO 3.º-Si alguno se duerme, que se le 

despierte enseguida. 
KL cu:oo -.,vo -¡Oh. tener i;uc!io y no Pº. • 

der dormir! 1 El >1iento a,·rtJJtra tn torbell1-
no d las hojas caida6). 

LA c1ao1 JOVt:N.-¿Ois e , rumor de las bojas? 
Alguien ~e acerca. 

C1r;oo 2.•-Es el vicnto.- ¿0 es? 
Cmoo 3.0-¿Y no vendri nadie .~ libertarnos? 
EL c1r.Go v.11tJo,-Se acerca el tiempo de los 

8randes lrlos. 
LA. c1HGA JOYB",- 0 16º pasos á lo lejos._ 
CJaGo 3.0-Yo solo oigo H mover l~s ho11s. • 
LA CIEGA JOVl!.N.-0,go caminar le1os de ooso• 

trol, . 
CIEGO ,.•-Yo solo oigo el viento del norte. 
LA c1BGA JOVt".-Rcpito que alguien se acerca. 
La. ctEOA -.,~ • . -En elcc10, oigo ruido de pa-

sos. I • EL c1&00 v1vo.-Tendun razón as mu1eru. 
(Empitt,an tI catr copos dt aie~). 

C1EGO ,.•-¡Oi~ntrel cCJ. e e~ eso tan frío que 
cae sobre mis mano~f 

Qaoo6.•-Nien. 
CIEGO 1 .•-Accrquemonos todos: juottmonos. 
La. c1EG-' ,onN -¿Uis d ruido de pasos que 

ac acercan? . 
U CIE8A YIEJA.-1Por Di,.s, callad UD 1ostant~t 
L• cmo• ,o-.-.-Se acercan¡ casi estin aqu1. 
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¿9is?.f La criatura de la loca llora. Sitn1t la 
oscur,dad ) o-

EL CIEGO Vlt:Jo.-¿Llora el niffo? 
LA CIEGA JOVEN - Algo ,·erá; si, algo verá 

cuando llora tanio. (Coge al nifro en "" 
brt1{C!I Y ª"ª"lfª h<1cia donde . le parece oir 
el ruido de palOI f as demd.l mujere, la ,i­
gum Y la rodean con ansiedad). Voy á su 
encuentro. 

EL CIEGO v1EJ0 . ..-Id con cuidado. 
LA CIEGA JOVEN.- tCómo lloral ¿Qué hay? 

¿Qut vev 1'.'lo llores ... No tengas miedo; 
nada o~urnrá: todos te rodeamos . ¿Que 
'fes?. Ea, no 1en1,1aa miedo ... No llores 
mis .•. ¿Qué ves? ... DI, ¿qué ves? 

LA c110A VJEJA.-Los pasos se oyen aquí mis-
mo. Escuchad. escuchad. 

EL c11tGo v1uo.-01go el roce de un vestido 
CtEGO 6 ... -¿Ser• una mujer? · 
EL CIEGO v1EJ0. - .. Estais ciertos de que el rui-

do es de pasos? 
CtEGO ,.º- Yo tengo para m{ que es del mar 

arrastrando las hojas. 
LA CIE?A JOVEN,-Nu, no, son pasos, son pasos· 

repno que son pasos · 
LA CIEGA TJ~A -hon10 se sabrá. Escuchemos 
, con atención los ru,~os de las hojas. 
LA. c1~0• .:iovi:H -Los oigo, 10$ oigo casi aquf 

m!smo. Escuchad, escuchad.-¿Que ves? 
01 , ¿qut ves? 

LA CIEGA v1uA.-¿Hacia dónde mira? 
LA Cl&GA JOVEN - Sigue el ruido de los pasos 

- Escuchad , escuchad. s,, ,e me hecb~ 
adelante; \'Uelve la cabeza: es que ve algo 
Si, algo ve ... Es preciso que vea algo ex~ 
trallo. 

LA c11GA VIEJA -( .Aa,an{ando). Leváotale tan­
to como puedas para que lo vea mejor 

L1 CIEGA .:,ov,:N.-Apariaos, apartaos. ( i:na,.. 
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,. ,1 ai/lo). Los pucl'.I ,a no se oyen. Hu 
caado al llegar 1qal. 

LA aNA JOYD.-..OUiea tois? (Silncio). 
LA ase• •1au.-1 l'eard piedad de no10tro1I 

(Silfflcio.-EI nifto llora dne•pn-aduantt). 
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